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sacaron con ía guarnición, la que constantemente se mantuve 
apoyada á la casa fiierte diclia del Camarero, que se halla entr«-

..©[•puente de barcas y las Roquetas; El Excmo. Sr. generi.í en ge
fe con sus ayudantes y estado mayor se hallaba sobre la altura 
que domina al arrabal de Jesús observando.la acción, y sufrió 
varias granadas, que determinadamente le dirigieron, y pasaron 
por encima de las cabezas de la comitiva, reventando tan in
mediatas, que una de ellas lo hizo en medio deí grupo de ca
ballos, sin que ninguno padeciese: por fin viendo que cautos 
los enemigos no caian en eí lazo preparado, ordenó S. E. á las 1 1 
dadas ía retirada, en cuyo movimiento , descubriendo sin duda 
entonces eí enemigo nuestras columnas, pretendió molestarías 
esforzando su artillería gruesa, que no calló ínterin tuvo á ía 
vista qualquier objeto por pequeño que fuese, siendo el resul
tado de pérdida por nuestra parte en esta jornada lo hombres 
muertos y un capitán y 4 8 heridos, no debiendo ser . tanta la 
del enemigo (aunque se ignora) por no haber sufrido el fuego 
de nuestra artillería, á la qual no se la quiso aventurar en tai 
proximidad á la plaza, porque la de esta la hubiera inraediatar-
«aente desmontado. 

Valencia a í?¿ Noviertibre. 

Los movimientos de Suchet en Cataluña anuncian su situar 
«on, mejor que las noticias del continuo descalabro de sus co
lumnas. Sus operaciones se ciñen al único objeto de buscar ví
veres, y á la especulación de salir del dia. De consiguiente los 
almacenes dé.di plaza de Barcelona son cuasi nulos para resis-
lií- á' un largó sitio, y toda su fortificación no será mas que 
aparato, mientras que los cuerpos volantes del primer exército 
continúen adquiriendo ventajas y victorias «obte los destaca
mentos de Suchet. El exército combinado dará principio á sus 
operaciones ulteriores, y en este caso nos persuadimos, que Su-
•het y sus váíidalos se trasladarán á Perpiñan, dexandoá mee-


